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C O R R E O  D E  X E R E Z

/tti

D E L,JU E V E S i f  D E ,A B R IL

‘ • de 1806.

lU A  'EL D IA L O G O  D E L  N U M E R O  
anterior.

\ ^ / u íro s . Míéntras que Vm. hable conm igo, le 
^ -sup lico  escuse la división de ciencia  ̂ y  sabi­

duría : por que aunque estas dos palabras tengan 
verdaderamente diversos significados , en nuestfp 
Icaguage se usan con freqüencia como sinónimas;, 
y  en I4 disputa actual es un delirio separarlas. Pe­
ro contrayendome á lo que acaba Vm. de decir­
me jQo bastaba para su idea de manifestar U nin­
guna influencia de la edad en la sabiduría, Itabec 
puesto en lugar del elefante un borrico viejp:, c  
inexperto?

Noticiero. Bastaba , sí señor ; pero se quiso d?r 
á entender, que aunque el joven.fuese de poca dis­
posición natural , y  el anciano , de mucha ( qufll 
lucede en el elefante y asno ) ,  la sola mejor dis­
posición , ó mayor capacidad no le baria saber mqs, 
como el jóven fuese mas experimentado , ó tuviere 
mas disciplina.

Quiros. Sea en buen hora. , ¡Conque en esp»
lam-
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también se llevó su poquita de malicia : qual sp 
nevaría en proporcionar para ser embaucado á 
hombre tosco ; y en sus labios ta publicación del 
absufdov,. indicando su-gran tainañd'; fáiesto ique le 
conocian los estúpidos! Bien está ; pero dígame 
Vin. ¿el joven cómo puede ser nunca mas experi­
mentado que el viejo ?

Noticiero. Siempre debe serlo en el caso-, qiie 
, señala la aplicación consabida , sí se atiende á iá 
experiencia que instruye, disponiendo al experimen­
tado para aconsejar con acierto , y  prudencia : pnes 
el viejo estólido como' falto' de razón y discurso, 
ninguna experiencia de aquella clase puede liab^ 
hecho : y aunque él 'habito’ 'ádqííirido 'én alguría 
Operación lo' haya adiestrado en su excrcicio , obra 

-en cierta manera .^pmo un autómato , incapaz efe 
^discurrir sobré' éllô ’, ni explicarlo con razones ; c?’e 
.m'óüo que •qúarrdo quiere' iustriúr á otro en sir hJ- 
•bllidad , nó.'tncuerrtra'mas arbitrio', que expresar, 
maniobrando : esto ss hace así.' La experiencia con 
juicio promete mucho ; ma's nada debe espera r̂se de 
l̂a executada sin él.\''La':juventffd’ c a p a ^ r y  estu-- 

'diosa coa minos actos” 'dP prátóci'áS'elánta ' mas'; 
comunica á otros sus observaciones, útilmeríté'^ sabe 

-aprovecharse •-de Ibs a^Ciids experimentos ^' fundan­
do en ellos, y  añkdiendó 'Pds ‘p r o p io s ‘ 'én térmi­
nos que yo" no'■ encúéníro ''clifi^ultad 'y fr‘lqú'é''un"f4i 

'ven d e '3 5 'Sñoí'sefia^lñ.ás ■ •por‘'Cxp^'ri^cí5' , 'qub'tfn 
'Viejo- de 75 -('sú  siipohérjo^-^^áiidd‘̂ ‘ sind 'exrpeí̂ íB!, 
-y sabio') : por qlle si éste '’á lo s 'ó g '' áñbs , Mhfiftí- 
do aquel 15 ,̂  ̂ cuidó de instruirlo coir''madurez , ^  
Cezoa en sus alcanzadas expériéhtiaVí'quando^él'jó-

ygjj

Ayuntamiento de Madrid



«43
yen. montó los 30 , 7 el vI<jo Iqs 70 , puedo cre­
erlos igua!in?.u,te . ?iv.is3dqs, el üno.'con la experien­
cia propia ,, y .c i  otro con la teoría , y aun repe­
tición ajustada , ,y útil 'dp la agena. E l jóven des­
de, los 30 á 35 añadió experimentos suyos; y cl 
viejo eii el entre tanto , por la rigidez natural de 
todo..su cuerpo, la diminución de sus p.ierzas mus. 
culares , y  de la sensibilidad , no recibiendo ya sus 
nervios las impresiones con viveza , ademas de los 
notorios achaques de la seaectud , léjqs de haber 
aumentado pruebas experimentales , abandonó parte 
de la exáctitud de las anteriores ; y  miro un Jó­
ven sabio , y  experimentado con $ 
experiencias , que un viejo su maestro. Un ancia­
no de 70 años , que haya sido floxo , y  descuida;, 
do en toda su vida , puede también , sin ser esto- 
lido , saber menos por experiencia , que un jóvea 
con la mitad de sus años , siempre que este ad,^mas 
de su buena capacidad haya sido diligente obser­
vador , y estudioso ; sin que los saquemos de una 
misma clase de experiencia. En determinados::: . •

Quiros. jCóm o verbigracia en comerse hogazas 
de pan?

Noticiero. Hasta en eso : que es acaso una de 
las cosas en que parece debiera haber practicado 
mas el que contase mayor número de .años ; si 
por ventura el viejo había comido cada,día de los 
de su edad media hogaza , y  el jóven eu cad* 
qual de los suyos algo mas de una : lo que pu­
diera sin dificultad haber sucedido. En determina­
dos ramos (com o iba diciendo) no dexa duda la 
común publicidad , que el jóven aventaja al anoia^

no
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f io , encíítitrando como encontramos freqUcntemen- 
te ciertos jóvenes comparados con ciertos viejos,, 
que han visto mas tierras ; que han tratado mas' 
gentes; que han tenido mas lances , mas mundo ¡ 
que han oido , que han hecho mas cosas ; que sa- 
b e i mas por ciencia especulativa , y práctica. Jó­
venes que en filosofía , teología , cánones , leyes» 
medicina , agricultura , comercio , artes , oficios sa­
ben mas que los viejos que no se han dedicado Í  
éstos ramos.

S e continuará.

E C O N O M IA  A G R IC U L T U R A .

Principes des Romains , & c. Máximas de les R o. 
manos á cerca _ de la Agricultura , sacadas de 
las ttvertgnaeÍQTKs‘ histdñcá's sobre la Agricultu- 
ra de dicho Pueblo-. 'en 'Farís. ' '

La mayor parte de las máximas y. reglas que 
han adoptado en sus escrhbS^í-urales los modernos, 
es sacada de los Escritóres Rómanos que en'gene, 
ral pensaban bien , y  cultivaban mejor que noso­
tros, 'i Qúántas cosas ' son Hecesárías , se pregunta 
así propio Catón , para culiivar bien' una hacien- 
da'i y se responde ; trabajarla‘ á tiempo % traba~ 
jarla bien , y  estercolarla mucho. He aquí la su­
ma de toda la Agricultura.

En qüanto ú la Economía no son ménos cuer­
das sus máximas,

„S i hitbieres de comprar , dice., una Hacien- 
I, da , no te apresures * conoeela ánlcs : exámina

„  bien
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^ biCR las entradas y salidas dé día ■ ?'repara si íó? 
^vecinos están sobrados; si el suelo es fértil, y 
«partido sapo : porque ni un suelo esteri)', en 'uo 
«partido sáno , ni un sueló fértil en un purtidó i^aí 
« san o, hacen una buena compra.

«N o quieras Hacienda que exige un gr.m tra^ 
« b a jo , y  una grao faena : la Hacienda es como 
«el hombre : ¿q^  ̂ importa que tenga muchq,, si 
«gasta mas? Hacienda que pide extraordinarios 
«cuidados, no es buena; haz lo que fuere necesa- 
« r io ,  y dcxala que dé ló que diere: tampoco es 
«buena qúando 'siempre es menester estar trabajan- 
„  do y  gastando en ella.

«No desees Haciónda grande : la grande, Ha- 
« cienda , no tanto sirve para usufructuar, quaiito pa*̂  
«ra impedir á los otros que no se usufructúen. ,

«Compra si puede ser de b'nena mano quiere 
«decir de un amo cuidadoso de la Hacienda : por- 
«que lâ ’ de un descuidado siempre viene tal, que es 
« menester gastar mucho para sacarla á luz.

« L a habitación debe ser proporcionada á, la' 
«Hacienda , cara al mediodía en los Países cáli- 
„  dos , al norte en los fríos , y  al oriente en los 
«templados ; debe tener agua , y estar cerca de al- 
«guna gran Ciudad , ó del M ar, ó de un Jlio  qa-í 
«vegable, 6 á lo  menos de un buen caminó’ : así 
«te será fácil tener á tiempo el suficiente m'imeró 
« de trabajadores y  dé bestias.

«N o edifiques hasta haber plantado , é  me. 
«jor todavía , compra como dicen , la Iqcura t̂ ej 
«otro. Si I¿ casa fuere buena serás mas cónii- 
«Quo én ella ; cuidarás mejor tu H acienda, y tp

«pro-
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«producirá mas'? porque oofno dice, el adagio,.nio¿ 
„  gima , cosa engorda tamo al caballo , como efq¡o 
„ d e l amo. '

,, No desprecies ligeramente el modo de ciilti- 
,yvar del País , sino pruébalo , y observa las con- 
,j seqüencias.

«Cuida mucho de tus criados, y  dales bien dé 
«comer porque el que come poco, es imposible que 
¿trabaje mucho.

„  Llévate bien con tus vednos, si quieres ven- 
a, der prontamente tus efectos, y hallar, quatido los 
¿  hubieres menester, trabajadores, y que en una ur- 
« gencia vuelen á tu socorro,

,, Haz todas las cosas á su tiempo : porque 
,,si en una sola te atra.sare.s , ellas .son de calidad 
„  que en todas será nece.sar¡o atrasarse. El que sé 
«ocupa por el dia en obras que piíede hácéir por 
¿ la  nothe , no es buen ecónomo ; ni éí qué hace 
«en los dias de 'trabajo lo que le es licito hacer 
«•en los de fiesta: ni el que en el tiempo bueno 
^trabaja 'en c a s a , pudiéndo trabajar e/i el cara- 

po ': porque no és tanto el ¿asto , quanto el traba- 
jb el'qü'e adelanta y ‘ perfeccion|a' el cuícivo.

,, Si tuvieres agua en tu Hacienda, ten prados 
«de regad ío; si n o , teñios de secano.
. '■ «El'buen ecónomo és el que vende m ucho, y
«Híqftip’fa poco, ó no'compra porque quanto puedé 

ĵsada'r dé'su'tíerfa otro tamo saca.“ \
Señor Editor estás'̂  máximas las he encontrado 

étt' los manuscritos que heredé de nii difunto tío,. 
l»é Jjarecen'm uy 'útiles y  acomodadas á nuestros 
léhfádoré?. Es lástima que no lo' imprirn'aa sobré 

'• ■ • - ■ ■ - ' ■ .........  el'
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■ 1̂. umbral'' de sus puertas * y mucTio mas sobre sus
corazoies.

Allá va tam bién'esé otro hallazgo para que 
'̂ lo maíide insertar en ‘sb Con'eo , iu.terin sus cscri» 
lores no le remiten otras especies otig?náVe¿ q&e 
desde luego debe preferir á las m ías, siendo bue. 
ñas y apreciables  ̂ mas. si, no tienen mérito , enea, 
xe Vm. con las'mías-, y á qué me-emplumen si no 
dau mas gusto que tantas majaderías como se. leen 
en su Correo.' ‘ '

El hallazgo es . la siguiente parábola que con­
firma mi cHciámen.

Varábala - literaria

Convidó un caballero á otro á que oyese can­
tar un páxaro que tenia con mucha" estimación en 
su casa , llamado por los Americanos ciensones; 
el qual repite con bastante propiedad todo quanio 
oye á los demas pSxaros de música. Cantó como 
el ruiseñorV el canario, el gilgero , pardillo, ver­
derón , verdesiilo , herreruelo , guión \ pinzón, mir- 
Jo , oropéndola*, calandria , y él malbís , tan cele­
brado por los Montañeses ( con el apodo de pa- 
xaruca ) ; Oyele el aficionado con gusto , y aguar­
dó á que entonase su canto natural  ̂ para graduar 
en todas partes :su ' mérito , hizblo é\ páxaro á su 
tiempo , dando"-taó'‘ désafínadOs’ desagradables 
griws , que el cortvidado 'le  d i x o ' canta siempre 
Jo qhe ‘ ha'ya.s oido á los buenos páxaros , y jamas 
tu propio canto;  porque mas aprecio un bueqjjla« 
giario que un mal original. Oyendo esto un ruK

se-
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.*48.s^or que está^ en ima jaula de mimbres en el mas obscuro rincón üe la sala , replicó:.¿y 
.eV original es como yo? entónces le dixo el caba­
llero de buen gusto :  /o estimo mas que á iodos h s  

, fUgiáfies dil mundo*

A N A C R E O N T IC A .

'  ..t

Amor encanta diestro 
Siempre que casto canta, 
Mas siendo el fín siniestro 
Si á cantar llega , mata; 
jQuantos -desasosiegos.
Penas y angustias causa!
El pecho en cuyo habita 
Pocas veces descansa.
Pues huye de ral , huye, 
Desame en paz el alm a,, 
Que no quiero mas gu.sto, 
,Que estar de tu asechanza 
iP  :ai,nor^rapo] libre, _ ' 
A^iéniras^ía dura, parca. 
E^té .de. mí distante^
Y- el golpe que me guarda 

. Lo tenga .en el .silencio 
Proftrado , que señala 
Del Dios Omnipotente 
La providencia sabia.

AT.T.

1 -V
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